
MUSICA Por Antonio IGLESIAS

Rubinstein, Frühbeck y la
FROGRAMA: ¡.^-«Sinfonía número 8, en si menor (Incom­

pleta)», de Schubert, y «Concerto número 2, en fa menor, 
para piano y orquesta», de Chopin. II.—«Concerto núme­
ro 5, en mi bemol mayor (Emperador), para piano y or­
questa», de Beethoven (solista: Arthur Rubinstein). Or­
questa Nacional de España (director: Fafael Frühbeck
de Burgos). Teatro Real.

Anunciarse una actuación 
de Rubinstein, agotarse las 
localidades inmediatame n t e 
—no importa el considerable 
aforo del teatro Real— y asis­
tir a un nuevo éxito clamoro­
so del mundialmente famoso 
pianista, es todo un hecho 
que venimos registrando des­
de hace años. No se crea que 
a estos conciertos, con pre­
cios adecuados a su categoría, 
asisten solamente aquellos 
aficionados afincados en una 
tradición musical, en los que 
juega a partes iguales la año­
ranza y la admiración; lo que 
es significativo en alto modo, 
es la gran capacidad de atrac­
ción que Rubinstein ejerce en 
los jóvenes, que, bien hacien­
do un sacrificio económico, ya 
recurriendo a entradas boni­
ficadas o arreglándoselas co­
mo mejor pueden, acuden 
año tras año con respeto, ilu­
sión y mejor disposición, a 
crear un ambiente de entu­
siasmo que, sin ellos, no seria 
tan simpático.

Rubinstein toco, xa parte 
solista del «Segundo Concer­
tó», de Chopin, y la del «Em­
perador», de Beéthoven. Huel­
ga cualquier comentario de 
índole critico, porque con Ru­
binstein, figura gloriosa, má­
ximo exponente del artista y 
del mejor pianismo de todos 
los tiempos, con sus cercanos 
noventa años de infatigable 
caminar de músico, solamen­
te cabe la admiración sentida 
y el pasmo de lo que, ahora, 
a su respetada edad, él hace... 
Tocó Rubinstein y basta. El 
«cantabile» del segundo tiem­
po chopiniano sería el recuer­
do más cercano, más querido, 
del Rubinstein de siempre... 
Digamos que Frühbeck le 
brindó una colaboración, en 
las dos páginas, realmente 
magistral, porque no resulta-
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ba fácil, ciertamente, ceñirse 
a las personales exigencias, 
en cuanto a velocidad rítmi­
ca se refiere, del' gran pianis­
ta; una batuta menos diestra, 
menos segura, hubiera podido 
cometer cualquier desaguisa­
do. Hubo bastante desafina­
ción en muchos momentos, en 
cuanto se refiere a nuestros 
admirados músicos de la Na­
cional, que, antes, cómo co­
mienzo del programa, habían 
hecho una buena traducción 
de la «Incompleta», de Schu-

Nacional
bert, bien pensada por 1a- ba­
tuta titular, aunque, en gene­
ral, dictada con cierta lenti­
tud general en los dós «tem­
pi».

La apoteosis final —como 
ya habríamos podido registrar 
al concluir la obra de Cho­
pin— y el éxito grande en 
Schubert, serian las reaccio­
nes conducentes al triunfo de 
la jornada. Después de su ac­
tuación solista en las dos 
obras, todavía Rubinstein; 
tendría arrestos para corres­
ponder con una rogadísima 
«propina», interpretando «La 
Polonesa», del mismo compo­
sitor polaco. Por encima del 
cómo, ¿no es licito en esta no­
ta aludir, al «milagro Rubins­
tein» y aguardar su segura 
repetición?


